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¿Cuál es la 
estrategia 
de los partidos 
de izquierda 
después 
de la cuestión 
de confianza 
que acaba de ganar 
el nuevo Gobierno? 
Las esperanzas 
que abrió la moción 
de censura 
planteada en mayo 
por los socialistas 
acaban de cerrarse 
con los últimos 
debates 
parlamentarios. 
El PSOE mantiene 
su actitud 
de espera, mientras 
el PCE le reclama 
para la unidad 
de acción. 
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OCAS vepes saltó el tér-
ino "coalición" en los 
iscursos parlamentarios 

de la cuestión de confian-
za; sin embargo, subyacia 
en todo momento y, de 

hecho, cuando afloró marcó las co-
tas de mayor interés de los debates. 
En el fondo, este era el tema que es-
taba agazapado tras la moción de 
censura de mayo pasado. Desde di-
versas perspectivas, socialistas, co-
munistas y fraguistas han puesto 
siempre en cuestión el Gobierno 
monocolor de UCD. A la fórmula de 
"coalición" aludieron Solchaga (so-
cialistas vascos) y Ernest Lluch (so-
cialistas catalanes), y polemizaron 
sobre ella Felipe González y Adolfo 
Suárez en su mano a mano. Mien-
tras el presidente del Gobierno la 
descartó en términos absolutos, pa-
ra el secretario general del PSOE es 
posible la coalición "sin Suárez". 
Así pues, los dos partidos mantie-
nen las posiciones anteriores a los 
debates, pero con una diferencia: 
con la formación del nuevo Gobier-
no, Suárez ha conjurado este peli-
gro, mientras los socialistas ven ale-
jadas sus posibilidades de formar 
Gobierno con una parte de UCD. A 

los socialistas lés queda sólo la es-
peranza del fracaso de UCD. Si la 
gestión del quinto Gobierno de Suá-
rez (el mejor de todos los posibles) 
no consiguiera remontar la crisis 
económica, no erradicara el terroris-
mo creciente, no satisficiera las exi-
gencias autonómicas, Felipe Gon-
zález podría capitalizar su gesto mo-
derado, su apelación a la necesidad 
de cambiar la jefatura del Ejecutivo. 

Las palabras de Peces-Barba, 
anteriores a la cuestión de confian-
za, que negaban las expectativas de 
los socialistas respecto a un Gobier-
no de coalición, quedaron desauto-
rizadas por las intervenciones de 
Solchaga y de Lluch, así como por 
la más matizada del secretario ge-
neral del PSOE. 

Arbitrismo y rumores: 
una pasión 

El domingo último, el comentaris-
ta del "Ya", Abel Hernández, revela-
ba una serie de gestiones estivales 
realizadas cerca del Rey para alum-
brar una fórmula de gobierno sin 
Suárez. Será difícil saber si se trata 
de una especulación del periodista 

o, por el contrario, de algo real. Uno 
se resiste a creer que el PSOE haya 
querido involucrar al Rey en una 
cuestión que está reservada al jue-
go abierto, claro y democrático del 
Parlamento, a la libre relación de las 
fuerzas políticas. De ser cierta la no-
ticia, estaríamos entrando en un te-
rreno resbaladizo que podría califi-
carse como tradicionalmente bor-
bónico y al que el monarca actual 
no ha dado pie nunca. 

UCD ha salido reforzada en sus 
apoyos parlamentarios de una situa-
ción que tenía todo el aspecto de un 
"impasse". Ni ha tenido que recurrir 
a la coalición con los socialistas, ni 
ha tenido q^je echarse en manos de 
Fraga, ni ha atendido a las exigen-
cias de los comunistas. Fraga venía 
reclamando un Gobierno de mayo-
ría, esto es, la incorporación de su 
grupo a las tareas de gobierno. Al 
conocer la formación del nuevo Go-
bierno, declaró: "Se ha perdido una 
vez más la oportunidad de hacer un 
Gobierno con la mayoría nacional". 
Suárez no sólo no ha sorteado este 
escollo que tantos pronosticaban o 
que tantos temíamos, sino que ha 
podido ahorrarse el apoyo de los 
votos de Fraga en la cuestión de 

confianza. Fraga, que votó afirmati-
vamente la investidura de Suárez, 
resulta hoy innecesario para la 
mayoría escasa, aunque suficiente, 
de UCD. Además, se verá obligado 
a votar con el centro en más de al-
guna ocasión decisiva. 

En momentos históricos como el 
que hemos vivido la semana pasada 
conviene recordar ciertas situacio-
nes políticas, aunque sea sólo para 
curarnos de una tendencia general 
en el país a degradar la política con 
maniobras, especulaciones, cotí-
Ileos y juegos de salón. Por ejem-
plo, es conveniente recordar otra 
serpiente de verano, según la cual 
Areilza podría presidir un Gobierno 
de espectro amplio. Quizá este ru-
mor, junto a las disensiones internas 
de UCD, fue el síntoma más eviden-
te de una fiebre política que tiene 
que ver más con la enfermedad que 
con una alta y sana temperatura po-
lítica (democrática). Revela asimis-
mo la tendencia al arbitrismo políti-
co de esta joven democracia tan 
cargada de problemas graves. En 
general, las cúpulas partidarias 
quieren corregir las fuerzas reales 
de sus partidos más por los amaños 
políticos que por estrategias propias 
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La Izquierda lo tiene nnal, por César Alonso de los 
Ríos. 
Cataluña: Más dividida que nunca, por Andreu Claret 
Serra. 
Euskadi: La izquierda ha vuelto a perder, por Perú 
Erroteta. 
ESTADO DE LA CUESTION/CUESTION DE ESTA-
DO: El pactito, por Manuel Vázquez Montalbán. 
LA CAPILLA SIXTINA: Rosón, por Sixto Cámara. 
¿Con usted o con UCD?, por Carlos Alonso Zaldívar. 
Informe sobre la OTAN (1): Un ingreso ruinoso, por 
Fernando Zaba. 

INTERNACIONAL 

Turquía: Cómo se fabrica un golpe, por Vicente Ro-
mero. 
Somoza no tiene quién le llore, por V. R. 
Chad: Drama sin fin, por Juan Antonio Sacaluga. 
Italia: Turin es un reto, por Marco Calamai. 
Finlandia: Un señor Presidente, por Francisco Uriz. 

SOCIEDAD 

La manipulación informativa: La comedia de los me-
dios. 
A la cola, que es el paro, por Julia Luzán. 
Enseñanza: Curso nuevo, problemas viejos, por Car-
los Piera Ansuátegui. 

CULTURA 

Premio Nadal hace 
casi dos décadas, Ra-
miro Pinilla reafirmó la 
calidad de su obra con 
un libro impresionante, 
"Antonio B... 'El Ro-
jo'". Perú Erroteta y 
Carlos Elordi han en-
trevistado para LA CA-
LLE al gran escritor 
vasco. 
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UaFuiñd 
de festival« 

12 
UCD pasó la cuestión de confianza 

en el Parlamento, pero, ¿cómo va a en-
frentar la izquierda la nueva situación 
que se abre después del último Gobier-
no? C. Alonso de los Ríos, Andreu Cla-
ret y Peru Erroteta coinciden en que las 
cosas no quedan bien para la izquier-
da. 

Cine: San Sebastián "80: Un Festival de festivales, por 
Fernando Lara. 
Jean Piaget y el marxismo, por Carlos Gurméndez. 
Libros: El buen bohemio Hasek, por Javier Alfaya. 
Antonio B... "El Rojo", por Perú Erroteta/Carlos Bordi. 
¿OUE HACER CON LA CULTURA?: ¿Hablamos de 
una utopía?, por Lucio Muñoz. 
Canción: Leo Ferré: "¿Mensajes?... para los carteros", 
por Antoni Batista. 
Víctor Ullate: Un ballet para un pueblo, por Juan Anto-
nio Hormigón. 
DAMERO, por Tauler. 

El golpe militar en Turquía ha sido 
acogido con sospechosa cordialidad 
por muchos países democráticos. La 
situación hacía prever que tal interven-
ción castrense se produjera. Vicente 
Romero hace un análisis de las cir-
cunstancias que llevaron a la "solu-
ción" militar en el país otomano. 
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Pugna personal 

que les lleven a una incidencia 
mayor en la relación de fuerzas. 

Acuerdos "impíos" 
Unión de Centro Democrático no 

ha tenido que hacer ninguna conce-
sión en la formación de su nuevo 
equipo gubernamental para conse-
guir los suficientes apoyos parla-
mentarios. Le ha bastado con pac-
tar con algunos grupos nacionalis-
tas. El apoyo de Convergencia 
Democrática estaba cantado de an-
temano. Ha sido recibido con des-
confianza por ciertos grupos y algu-
nos medios de comunicación cen-
tristas. Fraga ha advertido sobre los 
peligros de este pacto entr» Pujol y 
Suárez. Un editorial del "Ya" lo ha 
glosado en términos un tanto dra-
máticos; "Se podría llegar a un co-
lapso funcional —ha escrito— si el 
paso hacia las transferencias auto-
nómicas es súbito, ya que no está 
preparada ni la Administración ni la 
Hacienda. ¡Atención! —sigue el edi-
torial de 'Ya'—, en ciertas regiones 
se está produciendo una deliberada 
y sistemática desespañolización 
cultural... ¿Cuál ha sido el precio de 

los votos catalanes? El tiempo lo di-
rá". Para Ernest Lluch, el pacto 
UCD-Convergencia es una alianza 
"impía", argumento admisible en la 
pasión retórica del Parlamento y 
que se vuelve contra el orador cuan-
do reivindica un Gobierno de coali-
ción. ¿O no es más impía la coali-
ción de los socialistas con los,cen-
tristas que un acuerdo entre centris-
tas estatales y centristas-naciona-
listas-catalanes? 

El otro apoyo tan importante co-
mo inesperado le vino a UCD de los 
andalucistas. Esta operación revela 
un doble oportunismo. Por parte de 
UCD, el oportunismo se ha disfraza-
do de acto de contrición. UCD reco-
noce que se equivocó en Andalucía 
el 28 de febrero y busca una salida 
de dudosa constitucionalidad. La 
jugada es inteligente políticamente, 
porque equivale a poner una bom-
ba en la Junta de Andalucía y a ex-
tremar las tensiones entre los parti-
dos de izquierda en Andalucía (en 
el caso de que el PSA quiera seguir 
manteniendo una imagen y un con-
tenido de izquierda). Por parte del 
PSA, los andalucistas han revestido 
de posibilismo esta operación de 
apoyo, que tiene, por otra parte, an-

César Alonso de los Rios 

tecedentes en el que prestaron a la 
investidura de Suárez. La última ma-
niobra del PSA viene a demostrar-
nos, una vez más, que su coheren-
cia está inspirada más bien por una 
voluntad de perjudicar las iniciativas 
socialistas y comunistas que por 
una limpia defensa de Andalucía. 

En todo caso, la aproximación de 
UCD a los grupos nacionalistas bur-
gueses supone una nueva sensibili-
dad y una mayor flexibilidad en su 
política. En este sentido, la cuestión 
de confianza habría sido redonda 
para UCD si el PNV, ya presente en 
el Parlamento, le hubiera prestado 
también su confianza. El entendi-
miento con el PNV será la prueba 
definitiva de la capacidad de UCD 
en la asunción de los nacionalis-
mos. Marcos Vizcaya criticó la políti-
ca autonomista del -Gobierno, pero 
dejó el portillo abierto al entendi-
miento: "Desde febrero del 79 sólo 
hemos tenido un proceso de no 
transferencias... Hasta el momento 
no hemos encontrado ningún moti-
vo para apoyar al Gobierno: no te-
nemos ninguna pretensión de susti-
tuirle, pero queremos un Gobierno 
seguro de sí mismo. Entonces ten-
drá nuestra confianza". 

El mano a mano de Suárez y Feli-
pe González tuvo un tono excesiva-
mente personal. La pugna ya histó-
rica entre los líderes de los dos par-
tidos ha oscurecido, otra vez, la 
confrontación de programas. Las 
acusaciones de Felipe González se 
recortaban a la persona de Suárez 
como si nos tratara de decir —y de 
hecho nos decía— que el Partido 
Socialista no tendría grandes incon-
venientes en hacer una política de 
coalición con UCD, pero sin Suárez. 
Felipe tuvo buen cuidado en cargar 
sobre la figura del presidente los 
errores del Gobierno, los errores de 
los ministros salientes y los posibles 
errores de los ministros actuales. El 
discurso de Felipe González ha si-
do, una vez más, una desautoriza-
ción del jefe del Ejecutivo, frente al 
que se presenta como sustituto. 
Abandonó la acritud en la denuncia 
de los graves problemas del país. 
Para insistir en la descalificación 
personal de Suárez. 

Felipe González no ha renuncia-
do a seguir presentándose como el 
político moderado capaz de agluti-
nar en un Gobierno las fuerzas más 
progresivas de UCD junto a los so-
cialistas. Ha mantenido, pues, la es-
trategia de la moción de censura, 
sólo que ahora sin la posibilidad in-
mediata de la ruptura de UCD. 
¿Qué esperan los socialistas? El 
descalabro del Gobierno centrista, 
el desastre del mejor Gobierno cen-
trista que pudiera imaginarse, del 
Gobierno más progresivo que po-
dría alumbrar el partido del centro. 
Lo que sucede es que si la gestión 
del actual Gobierno lleva al fracaso 
a Suárez, también lleva al fracaso a 
ese grupo más avanzado de UCD. 
Es ciertamente este Gobierno la últi-
ma oportunidad de Suárez, pero 
también lo es para aquellos con los 
que Felipe podría o querría gober-
nar. Después de la moción de cen-
sura, el prestigio de Suárez estaba 
por los suelos, su partido estaba 
ctiarteado, desmoralizado..., mien-
tras se acrecentaban los problemas 
más serios: paro y terrorismo. La 
formación del nuevo Gobierno ha 
supuesto un margen para Suárez. Si 
la gestión del Gobierno no tuviera 
éxito, sería ya difícil distinguir entre 
la responsabilidad de Suárez y la de 
sus ministros, como procuró hacer 
Felipe González en su discurso. La 
catástrofe puede ser la tumba de 
Suárez, pero no sería lo mejor que 
pudiera ocurrirle a la izquierda. 

La izquierda, dividida 
Santiago Carrillo anunció una es-

trategia que, como dijimos la sema-



na pasada, supone una reflexión, 
una nueva lectura de la relación de 
fuerzas. La novedad de la política 
comunista reside en el anuncio de 
movilizaciones paralela a la acción 
parlamentaria y municipal. El objeti-
vo sigue siendo el mismo: la forma-
Qión de un Gobierno no monocolor, 
capaz de solucionar los problemas 
del pais. A esta posición ya clásica 
de los comunistas añade la nove-
dad de las movilizaciones para con-
seguir un cambio de Gobierno y de 
política. En el documento que el 
Ejecutivo del PCE hizo público an-
tes de la cuestión de confianza, se 
dice: "Sólo un Gobierno en el que 
esté representada la clase obrera y 
un amplio abanico de fuerzas de-
mocráticas podría resolver adecua-
damente esos problemas, sobre la 
base de un plan de solidaridad na-
cional y medidas que democraticen 
realmente el Estado". Para el PCE, 
la moción de censura de los socia-
listas fue una esperanza que ahora 
acaba de frustrarse: "Aquel debate 
creó una situación que hacía posi-
ble un cambio verdadero de Go-
bierno y de política..., pero ello exi-
gía necesariamente el entendimien-
to de la izquierda para que ésta pu-
diera desarrollar una acción política 
constante, imaginativa y audaz, que 
fuera capaz de aglutinar al conjunto 
de fuerzas, democráticas en condi-
ciones de'formar ese Gobierno". 

Aquí aparece la disparidad entre 
los dos partidos de izquierda. El 
PSOE montó una estrategia de rup-
tura de UGD como vía para llegar al 
Gobierno de coalición. Esta estrate-
gia se fundaba en desautorización 
de Suárez y en las pugnas internas 
de UCD. Al no proseguir los socia-
listas la vía iniciada con la moción, 
Suárez pudo dar el vuelco a la situa-
ción y consolidar su partido con la 
entrada en el Gobierno de los secto-
res más críticos y cercanos al 
PSOE. 

Para los comunistas se trata aho-
ra de llevar a cabo lo que no se hizo. 
El PCE llama de nuevo al PSOE, 
apela a la unidad de acción. No hay 
signo alguno que permita concluir 
que el PSOE responda a los lla-
mamientos del PSOE. Como diji-
mos antes, el gesto de Felipe se diri-
gió durante su discurso en el Parla-
mento a ese terreno de moderación, 
al sector electoral que reivindican 
como propio tanto socialistas como 
centristas. Sólo que ahora los repre-
sentantes de ese espacio se sientan 
junto a Suárez en el banco azul. Y 
queda ese gesto de Felipe como 
posible sustituto de Suárez. Un ges-
to que difícilmente podrá ser recor-
dado en las elecciones del 83 o en 
las anticipadas si así le conviene al 
jefe actual del Ejecutivo. • 

Cataluña 

Más dividida 
que nunca 
Es en Cataluña, sin duda, donde la votación 
de la moción de confianza va a tener 
más repercusiones. En efecto, el tirón 
de Convergencia hacia la UCD ha dejado 
partido por la mitad al Parlamento autonómico, 
con todo lo que ello puede suponer en puertas 
del desarrollo legislativo del Estatuto. 

Es significativo que todas 
las fuerzas políticas que 
han modificado su voto en 
un sentido de aproxima-
ción a Suárez tengan re-

presentación en el Parlamento 
catalán. Convergencia i Unió ha 
pasado de la abstención al voto 
afirmativo. Esquerra Republica-
na se ha abstenido cuando en la 
investidura votó en contra de 
Suárez. Y el PSA, que cuenta 
también con presencia parla-
mentaria en Cataluña, ha dado 
un giro de 180 grados desde el 
no de la investidura al sí de la 
moción de confianza. De esta 
suerte, las fuerzas políticas cata-
lanas parecen cruzadas por una 
nueva línea divisoria: el apoyo o 
el rechazo a la política de Suá-
rez. En unos términos que no se 
habían conocido en Cataluña 
desde la participación de la Lli-
ga en el Gobierno del Estado, a 
principios de los años veinte. 
Puede hablarse, pues, de un gi-
ro espectacular en la situación 
política catalana que tiene sus 
causas más próximas en el im-
portante desplazamiento con-
servador que revelaron las elec-
ciones al Parlamento de Catalu-
ña. 

De ahí el desconcierto visible 
en la izquierda. El resultado de 
la votación de la moción de con-
fianza ha confirmado lo ya sabi-
do desde que Pujol ganara las 
elecciones con un espectacular 
aumento de votos procedentes 
del electorado de la UCD, esto 
es, que "el modelo de socie-
dad" se antepone a cualquier 
otra consideración y que priman 
las coincidencias sobre política 

Andreu Claret Serra 

económica y desarrollo legislati-
vo entre Convergencia y UCD, 
Suárez y Pujol, Roca y Pérez 
Llorca. (Y ahora habría que de-
cir entre Roca y Martín Villa, 
aunque esta sea, para UCD, la 
más odiosa de las comparacio-
nes.) 

¿Qué hacer frente a este des-
plazamiento?, se pregunta la iz-
quierda catalana cuando no sólo 
es debido a las filigranas ma-
quiavélicas de Roca y a las pre-
bendas conseguidas por CDC 
en el acuerdo con Suárez, sino 
que obedece a un reforzamiento 
de las tendencias conservado-
ras que anidan en las capas me-
dias catalanas. Por lo pronto, ha 
subido el tono de la oposición y 
han estallado ya las primeras es-
caramuzas de lo que será urí 
inevitable acoso hacia CiU y Es-
querra Republicana. Nunca ha-
bía sido tan enérgica la actitud 
del PSUC hacia Convergencia 
como lo fue la intervención de 
su secretario< general, Antonio 
Gutiérrez, en el mitin de la fiesta 
de "Treball", el domingo, ante 
más de 50.000 personas. El 
"Guti" denunció los propósitos 
del "catalanismo conservador 
y antipopular" de Pujol, a los 
que llamó a oponer un "catala-
nismo popular" basado en la 
voluntad de las clases populares 
y en la aproximación de socialis-
tas y comunistas. Los socialistas 
también han desencadenado 
una importante ofensiva contra 
CDC y Esquerra Republicana. El 
mismo Ernest Lluch, en su inter-
vención parlamentaria televisa-
da, marcó la pauta de lo que va 
a ser, en lo inmediato, la actitud 

de crítica frontal del PSC hacia 
el gobierno de Pujol. Y tiene es-
pecial importancia que lo hiciera 
uno de los representantes desta-
cados del ala más moderada del 
socialismo catalán, uno de los 
que había propugnado, antes de 
la elecciones, dejar abierta la 
puerta a posibles alianzas con 
Convergencia. Luego, Reventós 
y otros dirigentes han abundado 
en el tema. En particular devol-
viéndole a Convergencia la pelo-
ta del sucursalismo. El mismo 
Felipe González estuvo el pasa-
do fin de semana en Barcelona 
para avalar esta actitud. 

Oposición nítida a Pujol, a su 
política y a su gobierno. No es 
mucho, pero es lo único en lo 
que la izquierda catalana coinci-
de. A partir de ahí siguen sin res 
puesta interrogantes que se ha-
ce la gente. ¿Oposición hasta 
dónde? ¿Cómo compaginar le 
denuncia del catalanismo bur 
gués con la intervención positi 
va, desde la calle y desde el Par 
lamento, en la tarea legislativi 
que debe afrontar la Generali 
tat? ¿No cabe el peligro de deja 
a la derecha catalana la exclusi 
va de la consecución de los tras 
pasos y el desarrollo del Estatu 
to? ¿Y qué ocurriría entonces?.. 
Son muchos los dirigentes de lí 
izquierda que temen la posibili 
dad de que la "mayoría mecá 
nica" formada por CiU-ERC 
UCD opere sin intervención d( 
la izquierda en la elaboración d< 
la Ley Electoral para el future 
Parlamento de Cataluña o en 1¡ 
división territorial o en la legisla 
ción municipal. La izquierda se 



Comunistas 

C u m b r e b o i r o s i a s a 
El tono de algunas críticas se ha salido de lo habitual. 

La profundidad de algunos desacuerdos, también. La última reunión 
del Comité Central del PCE ha sido "caliente". En primer plano 

ha aparecido, aun con muy diversas interpretaciones 
y propuestas, el problema de la necesaria democratización del partido. 

H; 
i Í
A sido positivo; lo digo ho-
nestamente, sin trampas: 
ha sido el inicio de un 
buen debate". Antoni 
Gutiérrez Díaz, secretario 
general del PSUC y uno 

de los líderes comunistas más críti-
cos, es "moderadamente" optimista 
sobre los resultados de la reunión 
del Comité Central del PCE, cele-
brada la pasada semana en Madrid. 
Otros dirigentes comunistas en po-
siciones críticas comparten, con 
matices, esta impresión. Los menos 
críticos, también. Y los nada críti-
cos, lo mismo. 

Pero esta unanimidad en el opti-
mismo podría ocultar la otra cara de 
los hechos: la dureza del debate, el 
altísimo nivel crítico de algunas in-
tervenciones ha sido el rasgo más 
destacable, la principal novedad de 
esos tres días de reuniones, uno 
más de lo previsto. Las discrepan-
cias entre la alta dirección del PCE y 
la dirección del PSUC, en el pasado 
y también hace tan sólo unas sema-
nas, habían sido hasta ahora las 
únicas muestras de tensiones en la 
cumbre comunista. En la base ya 
era otra cosa. El debate, áspero no 
sólo por el enfrentamiento de posi-

ciones, sino también porque era la 
primera vez que se planteaba de 
ese modo, ha llegado también al 
Comité Central. 

Previamente, tal vez más sordo, 
pero no con menos significación, 
las discrepancias habían hecho ac-
to de presencia en el .Comité Ejecu-
tivo. Los treinta y cinco miembros 
de ese organismo se reunieron po-
cos días antes de la fecha para la 
que estaba convocado el Comité 
Central, con el objetivo de "prepa-
rar" esta reunión; es un procedi-
miento habitual en el PCE, y tam-
bién en otros partidos. Santiago Ca-
rrillo, secretario general, hizo una in-
tervención de más de hora y media 
sobre un texto que no había sido 
previamente distribuido entre los 
reunidos. En él, tras un largo análi-
sis de la situación política, entraba 
en "las cuestiones del partido". Y 
ahí llegó la sorpresa: porque Carrillo 
proponía la creación de un nuevo 
cargo en la pirámide de poder del 
PCE: el de vicesecretario general. 
La sorpresa, sincera al parecer, fue 
unánime; nadie estaba advertido de 
la novedad. 

Tras el informe, los miembros del 
Ejecutivo que querían intervenir dis-

Carlos Elordi 
ponían de sólo diez minutos para 
hacerio. Jordi Solé Tura, uno de los 
más activos parlamentarios comu-
nistas, fue uno de los primeros en 
tomar la palabra. Y empezó critican-
do el método de discusión —este 
será el principal caballo de batalla 
no sólo en el Comité Ejecutivo, sino 
también en el Central—. Criticó la 
desproporción entre el tiempo de 
que disponía el secretario general y 
el que se dejaba a los demás. Criti-
có que el informe no hubiera sido 
previamente distribuido para poder 
así hacer un análisis más reposado 
y consecuente de su contenido. Y 
también criticó, en la forma y en el 
fondo, la nueva idea, la creación de 
una Vicesecretaria General. Solé 
Tura dijo que no existían preceden-
tes de esto y que, además, una de-
cisión de ese tipo abría la sucesión 
de Carrillo, entendiendo tal vez que 
se iniciaría una batalla por ese pues-
to. El matiz que cabría hacer en este 
sentido es que la opinión del actual 
secretario general, que lo seguiría 
siendo con vicesecretario o sin él, 
habría de ser decisiva a la hora de 
nombrar a quien había de acceder 
al puesto, en el caso de que se 
creara. 

La inoportunidad de la idea fue 
igualmente criticada por Nicolás 
Sartorius, por Antonio Gutiérrez 
Díaz y por otros, aunque la mayoría 
del Comité Ejecutivo no se expresó 
sobre este punto. Al final se votó el 
informe del secretario general, que 
debería presentarse como texto del 
Comité Ejecutivo en la reunión del 
Central. Hubo 23 votos a favor, tres 
en contra y seis abstenciones. Se 
acordó, y este fue un elemento no-
vedoso, que quien se hubiera abste-
nido o votado en contra podía expli-
car sus razones en la reunión del 
Comité Central. 

Para el sábado 1 estaban convo-
cados los 160 miembros de este úl-
timo organismo. Estaba previsto 
que la reunión durara dos días y 
que se abordaran tres puntos del or-
den del día: el informe del Comité 
Ejecutivo, del que habían de salir las 
bases preparatorias del X Congreso 
del PCE, a celebrar el próximo vera-
no; el problema del diario "Mundo 
Obrero", cerrado hace pocos me-
ses y en torno al cual los ex trabaja-
dores del mismo han elaborado un 
muy duro informe que ha circulado 
entre los miembros del Comité Cen-
tral, y la cuestión de las relaciones 
PCE-PSUC, que las últimas sema-
nas ha sido motivo de un importante 
conflicto entre ambas direcciones, 
tal y como se ha informado en LA 

' CALLE. El Secretariado del PCE, 
órgano coordinador máximo, había 
previsto que el primer punto ocupa-
ria el tiempo del sábado, y los otros 
dos, el del domingo. Al final hubo 
que ampliar la reunión hasta el lu-
nes y sólo para concluir el primer 
punto; los otros dos quedaron para 
la próxima ocasión, el 1 de diciem-
bre. 

El ritual del Central fue similar al 
del Ejecutivo. Lectura del informe 
por parte de Santiago Carrillo, sin 
previa distribución del original entre 
los asistentes, y, a partir de ahí, las 
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intervenciones con tiempo limitado. 
Las primeras críticas, con más acri-
tud, se dirigieron, como en el Ejecu-
tivo, al método de discusión. Luego 
se pasó a mayores y también se hi-
cieron tuertes críticas al propio con-
tenido del informe, pero, sobre 
todo, en general, a la falta de demo-
cracia en los métodos de funciona-
miento interno del partido. Para re-
flejar el ambiente, baste decir que, 
de las 18 intervenciones que siguie-
ron el primer día a la de Carrillo, 16 
fueron críticas, cada una con sus 
matices y algunas muy distintas en-
tre sí. 

Ramón Tamames —teniente de 
alcalde de Madrid y miembro del 
Comité Ejecutivo—, Pilar Brabo 
—diputada por Alicante y también 
de! Ejecutivo—, Julio Segura —se-
cretario de la Comisión Económi-
ca—, Javier Pérez Royo —dirigente 
sevillano del partido—, Roberto 
Lertxundi —secretario general del 
PC vasco— y Antoni Gutiérrez fue-
ron los críticos más duros. Desde 
posiciones muy distintas, Francisco 
García Salve, el ex cura Paco, diri-
gente de Comisiones Obreras, y Fi-
del Alonso, secretario general de las 
poderosas Comisiones Obreras de 
Madrid, también intervinieron muy 
críticamente. 

En la mañana del domingo, los 
puntos fundamentales del debate se 
podían agrupar de la siguiente ma-
nera: el primero, y sobre el que más 
se estaban concretando las posicio-
nes, se refería al método mismo de 
la discusión y a su proyección pos-
terior; en segundo lugar aparecía en 
cuestión el problema general de la 
democratización del partido; ligado 
indefectiblemente a los dos anterio-
res, aunque con autonomía propia, 
se planteaba el problema de la crea-
ción o no de la Vicesecretaría Gene-
ral; además estaban en candelero 
cuestiones como el análisis de ia 
transición democrática, la línea del 
PCE durante ese período —algunas 
intervenciones plantearon la necesi-
dad de discutir este punto confron-
tando la "política de concentración 
nacional" que había seguido el par-
tido con otra posibilidad, la colabo-
ración de las izquierdas, que podría 
ser un recambio a la anterior—, la 
actitud que había de tomar el PCE 
ante un eventual pacto estatal sobre 
las autonomías, las relaciones entre 
la acción de masas y la acción insti-
tucional en el partido, y el problema 
de los profesionales e intelectuales 
en el PCE. 

Esa misma mañana, la expecta-
ción se centraba en la intervención 
que debía de hacer Nicolás Sarto-
rius, miembro del Ejecutivo, dirigen-
te de Comisiones Obreras y consi-
derado como una de las personas 
que en un futuro podría acceder al 
cargo de secretario general. Aun 
cuando, según todos los indicios, 
parece claro que la cuestión de la 

sucesión de Carrillo no está plantea-
da, es decir, no parece probable 
que sea un problema a resolver en 
un futuro a corto o medio plazo. De 
todos modos, y para muchos secto-
res del PCE y de fuera del PCE, Sar-
toríus podría representar la renova-
ción en la imagen y funcionamiento 
del partido. De ahí la expectación 
que producía su intervención. Sus 
críticas en el Comité Ejecutivo con-
tra la propuesta de crear una Vice-
secretaría General acrecentaban 
ese interés. 

El punto de la cuestión en ese 
momento era de orden metodológi-
co, pero muy significativo. Se trata-
ba de decidir el propio sentido de la 
reunión y qué utilización se iba a ha-

En ese punto crucial, Sartorius no 
planteó una salida intermedia. De-
fendió el valor que como tal informe 
del Ejecutivo tenía el texto de Carri-
llo de cara al proceso precongre-
sual —lo cual estaba siendo puesto 
en cuestión por algunos críticos—, 
quitó hierro a la oposición que en el 
Ejecutivo él mismo había manifesta-
do contra la creación de la Vicese-
cretaría General y también atacó a 
algunas intervenciones críticas. In-
directamente, lo hizo a Antoni Gutié-
rrez, quien había sugerido el interés 
de "readaptar" el eurocomunismo. 
Este nos ha declarado: "Hay quien 
ha interpretado, equivocadamente, 
que lo de readaptar es un eufemis-
mo para rechazar el eurocomunis-

Jaime Batlesteros. 

cer tanto del informe de Santiago 
Carrillo como de las intervenciones 
críticas en el proceso de trabajo 
preparatorio del X Congreso. Lo tra-
dicional había sido que el informe 
se votara, y si salía aprobado, como 
siempre solía ocurrir, fuera la co-
lumna vertebral de todo el desarro-
llo posterior y del propio Congreso. 
Pero nunca había habido criticas 
tan completas, tan numerosas y tan 
altisonantes. Por lo que nunca había 
habido en la preparación de un con-
greso —la polémica con Fernando 
Claudín no se produjo en ese con-
texto— un material alternativo que 
mereciera ese calificativo. Algunas 
intervenciones, precisamente las no 
críticas, proponían que se siguiera 
el procedimiento tradicional: votar el 
informe. Si resultaba aprobado, las 
criticas quedarían arrumbadas. Y 
todo indicaba que así ocurriría, 
pues se suponía que las adhesiones 
al informe serian mayoritarias entre 
quienes no habían intervenido y 
probablemente no intervendrían en 
el debate. 

La opción totalmente opuesta ne-
gaba todo valor orientativo al infor-
me y sugería que la comisión prepa-
ratoria del Congreso elaborara por 
sí sola el' material de debate. Apa-
rentemente, y el tono de las inter-
venciones así lo sugería, ambas po-
siciones eran irreconciliables. 

Nicolás Sartorius. 

mo; para mí es el camino de reafir-
marlo. Es un planteamiento que si-
gue siendo válido; lo que ocurre es 
que el eurocomunismo nació en un 
momento de ascensión de la lucha 
de masas, y hoy nos encontramos 
en un momento de reflujo; por eso 
hay que readaptarío". 

Sartoríus defraudó a quienes ha-
bían hecho intervenciones críticas. 
No así a los dirígentes más "abier-
tos" de Comisiones Obreras pre-
sentes en la reunión y enfrentados 
actualmente a una fuerte polémica 
con los comunistas "duros" del sin-
dicato. Y probablemente tampoco a 
los sectores más vinculados a Carri-
llo en la actual dirección del PCE. 

Fue Carlos Alonso Zaldívar, se-
cretarío de la Comisión de Política 
Municipal del PCE y miembro del 
Comité Ejecutivo, quien sugirió la 
fórmula, si no conciliadora, sí que 
permitía salir del "impasse" en que 
estaba el debate. Su idea era que el 
informe del Comité Ejecutivo —él 
mismo se había abstenido en aque-
lla votación—, en definitiva el infor-
me de Santiago Carrillo, no fuera 
decisivo en situaciones de discre-
pancia en el interior de la comisión 
preparatoria del X Congreso. La fór-
mula que finalmente sería aprobada 
diría: la comisión trabajará "a partir 
de las ideas del informe del Comité 
Ejecutivo y de las expresadas en el 

debate del Comité Central". Era una 
fórmula más concreía respecto de 
las que había propuestií^ii i ión Sán-
chez Montero: "La comisión debe 
traducir lo que aguise ha hecho", o 
la de Jaime Ballesteros: "La comi-
sión debe trabajar fundamental-
mente con el informe de Santiago 
Carrillo, pero teniendo en cuenta el 
debate del Comité Central", o la del 
propio Sartorius: "La comisión debe 
trabajar sobre unas líneas claras, 
pero abiertas, que reflejen el debate 
de este Comité Central". 

Evidentemente, no sólo había un 
problema terminológico detrás de 
esas distintas propuestas. El dato 
nuevo, descollante, era el desusado 
tono crítico de la reunión. Y podía 
haber quien pensara que si ese tono 
se trasladaba a la comisión, y de ahí 
al Congreso, podían ocurrir cosas 
que, quienes piensan así, conside-
ran no deseables. Frente a ese pun-
to de vista, la fórmula final adoptada 
constituye un paso adelante en la 
democratización del procedimiento. 
Un primer paso. 

De las dificultades de ese camino 
hablan las intervenciones que se 
opusieron a los críticos. Se lanzaron 
graves acusaciones contra ellos. Al-
guien les tachó de "picos de oro", 
otros de que pretendían inventarse 
un nuevo partido. El debate entre 
unos y otros y todos los demás está 
abierto. Y será fuerte en los próxi-
mos meses. La actitud del secreta-
rio general va a ser decisiva en el 
mismo. En su última intervención, 
Carrillo contraatacó, pero sin saña. 
Dijo, entre otras cosas, que algunos 
de quienes le acusaban de excesivo 
personalismo eran, a su vez, perso-
nalistas en sus ámbitos de actua-
ción, añadiendo que ese personalis-
mo era a veces inevitable. 

Descartado el problema de la su-
cesión —que queda aún más desdi-
bujado con el "fantasma" del vice-
secretario general, tema que habrá 
de discutir el Congreso—, el proble-
ma de la renovación de los organis-
mos dirigentes será un importante 
caballo de batalla. Y fue Nicolás 
ISartorius quien desveló la intención 
de la dirección de reducir el número 
de miembros del Comité Central de 
160 a 99. 

La propuesta de federalizar el 
partido, que defienden catalanes 
—esa es la principal fuente de con-
flictos con el PSUC— y vascos 
—fue uno de los ejes de la interven-
ción de Roberto Lertxundi—, y al 
que también son sensibles gallegos, 
valencianos y canarios, será otro de 
los grandes temas organizativos. Y, 

. probablemente, aunque con menor 
virulencia, todo lo demás: las exi-
gencias de democratización del 
PCE van paralelas, en ciertos secto-
res, a la necesidad de replantear el 
marco de la actuación política del 
partido. • 


